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ROSA MORA, Barcelona
Volker Neumann (Berlín, 1942)
ha vivido tiempos complicados.
En abril pasado cesó en su car-
go de director de la Feria Inter-
nacional del Libro de Franc-
fort. Él insiste en que no ha
sido destituido, sino que no se
le ha renovado el contrato, que
vencía en diciembre de 2005.
En Barcelona, donde impartió
el pasado jueves la conferencia
de clausura de 10º Master en
Edición de la Universidad Pom-
peu Fabra, se mostró tranquilo,
relajado y feliz, como si le hu-
bieran quitado un enorme peso
de encima.

Fue Neumann quien más
apostó por que la cultura catala-
na sea la invitada de honor en
la edición de 2007. En una mul-
titudinaria rueda de prensa,
aceptó con resignación, pruden-
cia y enormes dosis de diploma-
cia que la trifulca sobre qué au-
tores catalanes —si los que es-
criben en catalán o los que escri-
ben en castellano— deben estar
representados en la feria, se con-
virtiera en tema único. Se mos-
tró partidario de que no haya
exclusiones, recordó que son
las administraciones catalanas
quienes tienen que decidir al res-
pecto y recomendó que Catalu-
ña “dé ejemplo de conviven-
cia”.

Neumann, que se inició en el
mundo de la edición como tipó-
grafo, trabajó durante 24 años
en el Grupo Bertelsmann, don-
de, en los últimos 15 años, fue
director general y presidente de
mercadotecnia para Europa
Central y América Latina.

Pregunta. ¿Qué pasa en la
Feria de Francfort? ¿Hay crisis?
Su antecesor, Lorenzo Rudolf,
apenas estuvo tres años y usted
no ha llegado a los cuatro.

Respuesta. Rudolf no proce-
día del mundo del libro y se
encontró con una situación
muy complicada de declive de
la feria. En 2000, la feria había
obtenido sus mejores resulta-
dos económicos y en 2001 se
inició un retroceso, que no tuvo
que ver exclusivamente con los
atentados en Estados Unidos.
El problema fue que no fueron
capaces de remontar en 2002.

P. En ese año, cerca de 400
editores alemanes no pudieron
asistir a la feria, a su feria.

R. Fue un momento tremen-
do y no sé cómo hubiera acaba-
do la feria si no se hubiera ac-
tuado radicalmente. Fui nom-
brado director con el encargo
de dar la vuelta a la situación.

P. En 2003 se inició la recu-
peración y en 2004 hubo resul-
tados favorables.

R. Para poder dar la vuelta
a una coyuntura dramática ha-
bía que actuar con medidas ta-
jantes, y eso es lo que intenté
hacer.

P. Las cosas fueron mejor,
pero el consejo de vigilancia de
la Asociación de Libreros y Edi-
tores Alemanes decidió prescin-
dir de usted. Se dice que moles-
tó a las autoridades de Franc-
fort.

R. Sí. Tengo la sospecha de
que soy persona non grata en
Francfort. He hablado de medi-

das tajantes. Por una parte, in-
tenté negociar un contrato me-
jor con la Feria de Francfort y
eso sólo fue posible con la ame-
naza de trasladar la Feria del
Libro a Múnich. También lu-
ché para que los hoteles rebaja-
ran sus precios, que son real-
mente abusivos.

P. ¿Lo consiguió?
R. Lamentablemente, no tu-

ve éxito, por decirlo de una ma-
nera bonita. Mientras yo apre-
taba a los hoteleros, la Asocia-
ción de Libreros y Editores lle-
gó a un acuerdo con la Feria de
Francfort para que la Feria del
Libro se quedase en esta ciu-
dad. Ya no había nada que ha-
cer. Hemos entrado en una espi-
ral.

P. ¿A qué se refiere?
R. Quiero decir que las gran-

des editoriales llevan menos
gente a la feria porque les resul-
ta muy caro y, en consecuencia,
necesitan casetas más peque-
ñas. Y como los stands reduci-
dos quedan abarrotados, al año
siguiente, los editores deciden
enviar a menos profesionales.
Es una catástrofe. La política
de la feria es un desastre y sólo
tengo la esperanza de que en el
futuro se presione lo suficiente
para poder cambiar las cosas.

P. ¿A qué se debió esa crisis?
R. Fue una crisis mundial

del sector editorial, una crisis
que aún se mantiene ahora tras
décadas de crecimiento. ¿Cuá-
les son los motivos? No hay un
único factor y tiene que ver con
el desarrollo económico mun-
dial, nacional y regional. En el
Reino Unido, la eliminación

del precio fijo de los libros pro-
vocó una crisis; en Alemania, la
reunificación hizo que el sector
editorial se tambaleara. El euro
ha hecho subir el precio de los
libros...

P. En España hay una cierta
saturación de títulos nuevos,
¿pasa lo mismo en otros países?

R. Sí. Desde el punto de vista
de los autores, esto es bueno, y
para los editores es un juego de
azar. Cuantos más libros publi-
can, más esperanzas tienen de
obtener un gran éxito, pero la
experiencia no ha demostrado
que a más libros haya más éxi-
tos. Para el lector es imposible
atravesar ese mercado saturado
y también influye negativamen-
te en los libreros, que no tienen
ni tiempo ni espacio suficiente
para atender las novedades.

P. Los editores afirman que
la Feria de Londres ofrece más
ventajas y en 2006 se trasladará
fuera del centro y ampliará es-
pacio. ¿Es una amenaza para la
de Francfort?

R. Hay 100 ferias en el mun-
do, pero la única que tiene una
dimensión verdaderamente in-
ternacional es la de Francfort.
Londres tendrá 31.000 metros
cuadrados, Francfort ya tiene
175.000 metros cuadrados.

P. ¿Qué futuro prevé para el
mundo de la edición?

R. Estoy seguro de que el
libro no perderá su papel como
bien cultural al menos en los
próximos 100 años, como me-
diador entre culturas y, sobre
todo, en su función de forma-
ción y transmisión de conoci-
mientos reales. Internet y los
nuevos medios están adquirien-
do un papel básico en la infor-
mación, pero mucho más por
su rapidez que por la calidad de
la información. Los nuevos me-
dios nos hacen ir más rápidos
pero no siempre nos hacen ir
mejor.

P. El hecho de que tenga una
casa en Mallorca ha influido en
su apuesta por la cultura catala-
na para 2007.

R. Desde luego, pero que
quede claro que no tengo una
casa, sino una pequeña vivien-
da.

P. ¿Quiénes le ha han perse-
guido más, los políticos o los
editores?

R. Por parte de Cataluña,
quienes más han insistido y tra-
bajado han sido los editores.
Por parte de la Feria, yo. Pero
tengo que decir que la iniciativa
ha sido muy bien acogida por
los editores alemanes, por el
mundo cultural y por los políti-
cos de mi país.

P. ¿Qué va a hacer ahora
que ya no es director de la Fe-
ria?

R. Disfrutar del tiempo libre
y pasar más temporadas en Ma-
llorca. Espero y deseo encon-
trar alguna tarea interesante pa-
ra los próximos tres o cinco
años, pero si no es así, no hay
problema: tengo tantos libros
que no he podido leer y que
valen la pena que siempre esta-
ré ocupado. Y por descontado,
en octubre de 2007 voy a estar
en Francfort para celebrar la
presencia de los catalanes.

VOLKER NEUMANN / Ex director de la Feria del Libro de Francfort

“El mundo de la edición vive una crisis
mundial tras décadas de crecimiento” KENNY CABRERA, Madrid

Los libros sobre la II Guerra Mun-
dial suelen ofrecer una reflexión
sobre las consecuencias del conflic-
to. Sin embargo, una de las gran-
des paradojas de las interminables
ediciones sobre el tema es que “ca-
si no existen introducciones genera-
les a la guerra”. Es la opinión de
Ricardo Artola (Salamanca,
1962), autor de La II Guerra Mun-
dial. De Varsovia a Berlín (Alianza
editorial). El nuevo libro del editor
y escritor salmantino, reedición
ampliada de la versión de bolsillo,
publicada en 1995, intenta subsa-
nar esta carencia.

Artola, actual director literario
de no ficción de Planeta, enuncia
en la introducción sobre la guerra,
titulada El camino hacia la guerra,
las claves que crearon los cimien-
tos para que el pueblo alemán pro-
tagonizara en primer plano esta
contienda, partiendo de los convul-
sos años veinte y el inicio de los
treinta en una Alemania derrotada
en la I Guerra Mundial y asfixiada
a través de las cláusulas del Trata-
do de Versalles (junio de 1919),
que los vencedores (Francia y el
Reino Unido) le impusieron, así
como la anexión de Austria por
parte de Alemania y las consecuen-
cias de la Conferencia de Múnich.

“Claramente, la primera causa
de la guerra se gestó en el final de
la anterior guerra mundial”, escri-
be el autor, quien explica en la pri-
mera parte de la obra los 18 iconos
representativos del conflicto, desde
el Pacto de Múnich hasta los jui-
cios de Núremberg.

Visión general
“Este libro ofrece una visión muy
general de la II Guerra Mundial,
pero además es útil para entender
los procesos actuales, que no se
pueden comprender sin lo que sig-
nificó esta gran guerra, que resulta
inexplicable sin la primera y sin el
acuerdo de Versalles, la Italia de
Mussolini o la revolución bolchevi-
que”, señaló el periodista Herman
Tertsch, que participó en la presen-
tación del libro en Madrid.

La publicación ampliada, que
“entra muy bien por los ojos”, se-
gún Tertsch, incluye fotos, las ar-
mas más destacadas que se utiliza-
ron durante la contienda, algunas
cartografías sobre los principales
frentes, un glosario de términos y
protagonistas, y una bibliografía
breve, pero “acertada”, en opinión
del columnista de EL PAÍS.

El libro también recoge los per-
files de cada uno de los represen-
tantes de las principales naciones
que combatieron (Alemania, Rei-
no Unido, Unión Soviética, Japón
y Estados Unidos): Hitler, Chur-
chill, Stalin, Tojo y Roosevelt, que,
a juicio del autor, fueron los prota-
gonistas más relevantes.

“En el libro no hay divagacio-
nes de propuestas históricas que
no sean realmente los hechos ni
declaraciones ideológicas de nin-
gún tipo”, manifestó Tertsch, a lo
que el escritor salmantino, autor
de numerosos artículos divulgati-
vos sobre sobre la II Guerra Mun-
dial, añadió: “Me he permitido es-
cribir sobre la guerra sin ninguna
presión detrás, porque no tengo
deudas con nadie. Por eso me he
atrevido también a hacer justicia:
sabemos en gran medida la derro-
ta del nazismo al Ejército Rojo,
por ejemplo, independientemente
de que perteneció a un país comu-
nista”.

Volker Neumann, en Barcelona. / MARCEL·LÍ SÁENZ

Ricardo Artola
reedita su repaso
a los iconos de la
II Guerra Mundial

“Tengo la sospecha de que soy una persona
‘non grata’ en Francfort. Intenté negociar con
la feria y que los hoteleros bajaran los precios”

“Estoy seguro de que el libro no perderá
su papel como bien cultural al menos en los
próximos 100 años”

“Por parte de Cataluña, quienes más han
insistido y peleado para que la cultura catalana
sea la invitada de la feria han sido los editores”


